
RELATS SELECCIONATS ENTRE ELS 10 FINALISTES PER AL 

CONCURS DE CASTELLÓ NEGRE 

El dijous 10 de maig sabrem si guanyen el concurs! 

 

“LA FUGA” D’ IGNATI KOPACHEVSKY (3r ESO B) 

Los niños estaban al salón jugando a la consola, Marta en la habitación leyendo y 

David haciendo la comida. De repente sonó el timbre, la familia no esperaba a nadie. 

David fue a abrir la puerta. Había un señor de unos 40 años, calvo, con el rostro 

cansado y pálido, vestía un pantalón vaquero roto y una sudadera un poco manchada 

en las mangas. 

– ¿En qué puedo ayudarle caballero?, preguntó David. 

– Buenos días, mire me llamo Abel y querría advertirle a usted y a su familia de que 

ayer por la noche se escapó un preso de un manicomio que hay cerca de este barrio y 

podría estar por aquí. Tengan cuidado. 

David miró al hombre un poco asombrado y le dijo: 

– Gracias caballero, lo tendremos en cuenta. 

El hombre dio media vuelta y se fue. 

David entró en casa y su mujer le pregunta: 

– ¿Que pasa cariño? 

– Un hombre un poco raro me ha dicho que por aquí anda un preso que se a escapado 

de un manicomio que hay cerca de aquí. 

Sobre las 12 los niños ya estaban acostados. Marta y David miraban un documental, 

David cambió de canal y se quedaron los dos boquiabiertos, habían asesinado 

brutalmente a una familia muy cerca de su casa. 



– J*der, pues igual sí que es verdad lo del preso, dijo David un poco asustado. 

– Venga, vámonos a dormir que ya es tarde, le contesta la mujer. 

Antes de acostarse, David se aseguró de que todas las ventanas y la puerta de entrada 

estaban bien cerradas.                                                                      

 David no podía dormirse, le preocupaba mucho lo del preso.                                    

De repente sus hijos empezaron a llorar, pero el lloro solo duró unos segundos.                           

Fue corriendo a la habitación de sus hijos, encendió la luz y …                      

David no salió de esa habitación. 

 

  



“DE CAMINO A CASA” D’ÒSCAR MARIN (4t D’ESO B) 

-Te falta mucha para llegar a casa? pregunto aquella sombra con voz desgarrada. 

Yo tenía mucho miedo, iba sola y pasaban diez minutos de medianoche, todo estaba 

oscuro. 

No me atreví a contestar, seguí mi camino sin mirar atrás, esa sombra no dejaba de 

perseguirme, me quedaban dos manzanas para llegar y aceleré el ritmo. Me di la vuelta 

y cada vez estaba más cerca, enseguida noté como me cogían por el cuello y sin 

soltarme me dejaron sin respiración hasta que caí desfallecida. 

Desperté en aquella horrorosa y pequeña habitación con un olor nauseabundo que 

provenía de aquel cuerpo inerte con varios tiros en la cabeza y empapado de sangre. 

Nada más lo vi u-na gota de sudor frío me bajó por la frente y un escalofrío me recorrió 

toda la espalda que me puso los pelos de punta. 

Oí unos pasos encima de mi cabeza bajar unas escaleras, el pulso se me aceleró y yo 

misma sentía que mi respiración era bastante fuerte. De repente se abrió aquella puerta 

acompañada con un fuerte chirrido que retumbó en mi cabeza, apareció él, ahora sí 

pude ver su rostro pálido y esos ojos oscuros con esa mirada vacía, sin sentimientos. 

Pude percatarme que llevaba una arma entre sus manos, temía acabar como aquel 

cadáver. Me apunto con el revolver. 

-No me mates por favor! Supliqué, dando por perdida cualquier opción de seguir con 

vida. 

-Ha llegado tu hora niña. Contestó esbozando media sonrisa. 

Cerré los ojos, no quería sufrir más, quería que acabara todo cuanto antes. 

Medio segundo más tarde oí el disparo, ¿cómo ha podido fallar pensé? 

Cuando abrí los ojos vi relucir la silueta de un hombre con melena y barba larga ambas 

de color castaño acompañado con un halo de luz celestial que me dijo: 

-¡Has llegado a tu nueva casa! 


